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TERCA PARTE
Ventada coasfitulda en república 1a4e»eadleate.
(Desde 1830 basta i870.)
Dificil si no imposible es que al escribir la historia
contemporánea, )a pasion no entre en parte ú inclinar
la balanza critica. A. la posteridad es á quien toca pro-
nunciar sus fallos sobre los acontecimientos que cam-
bian la faz de las naciones. Es á ella á quien inspira sá-
hiamente la imparcialidad, que es la musa de la histo-
ria. Así, nosotros apénas apuntaremos del año de 1830
hasta nuestros días, los principales acontecimientos
que han tenido lugar en Venezuela despues de consti-
tuida en nacion independiente, sin que entremos á for-
mar juicio sobre ellos.
1:
Muerto Bolívar, Colombia dejó de ser.
En la Nueva Granada, el gobierno presidido por Ur-
daneta vino á tierra á. impulsos de una nueva revolu-
cien que restableció el gobierno legitimo.
Entretanto, en el oriente de Venezuela el general José
Tadeo Monágas había proclamado la integridad de Co-
lombia y desconocido el gobierno de Páez, despues
que muchos militares y ciudadanos reunidos en Ara-
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gua de Barcelona, levantaron, una acta que contenía
aquellas ,
 ideas y se pusieron bajo sus órdenes, titulán
dolo jefe civil y militar. Cumaná, Barcelona, Margarita.
y Angostura, Rio Chico, Caucaguá, Orituco, Chagua-
ramas y otras villas se adhirieron al acta levantada
en Aragua. Sabido esto por Páez, convocó el Congreso
extraordinariamente y puso en obra levantar ejército.
Confióse á Mariño que era ministro de guerra la jefa-
tura de las tropas, y se diputé una comsion para ofre-
cer á los jefes alzados olvido de todo Lo sucedido si que-
rian desistir do sus propósitos. Mas esto fuá vano;. Y;
Mariño al frente de un cuerpo de ejército se puso ea
marcha contra ellos.
Sabida por Monágas la muerte de Bolívar, y cono
ciendo que no habla otro individuo que pudiera rea&i..
zar la reconstitucion de Colombia, decidió arreglare
con Hez. Al efecto pidiéle una conferencia, y autori-
zado aquel por el Congreso, que desde el 18 de marzo
se hallaba reunido, salió de CaScas ci 19 de abril con
el objeto de ponerse á la cabeza del ejército y avistarse
con Monágas.
Marifio había tenido una conferencia con este jefe,
y despues de ella pasado á Barcelona, donde habiendo
reunido  algunos padres de familia  principales gentes
levantó una acta que firmaron aquellos. Por ella, lasI
provincias do Cumaná, Barcelona, Margarita y Angos-
tura debian formar un solo Estado, del que seria pri-
mer jefe el mismo Mariño y segundo Monágas. Este
Estado entraría en confederacion con los domas de Ve-
nezuela, y la nueva República se llamaría Colombia.
El fuero militarque habla sido extinguido debia resta-
blecerso, y la religion exclusiva del Estado sería la.
católica, apostólica, romana.
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Desaprobado esto por el Congreso y el presidente,
Monágas se vM con Páez en el Valle de la Páscua el
24 de junio, y aceptó un indulto ofrecido por éste para
él y todos los comprometidos en aquel negocio.
Otros jefes se hablan alzado tambian en el occi-
dente; mas la misma causa que obligó á Monágas á
ceder, esto es, la muerte de Bolivar, obré en ellos para
hacerlos desistir de sus propósitos y acogerse tambien
al indulto ofrecido por el Congreso.
Miéntras as¡ terminaban los movimientos del oriente
y occidente, en CaÑeas el ti de mayo en la noche
Malló una conspiracion encaminada á destruir una
parte de la sociedad; apoderóse de la cárcel y dió li-
bertad á los presos; mas prontamente fué debelada
por seis hombres de extremado valor. De resultas de
rta conspiracion perecieron en el cadalso muchos
comprometivos en ella, que sometidos á los tribunales
fueron condenados á muerte.
II
El Congreso, que como digimos abrió sus sesiones el
18 de marzo, nombré é Páez presidente constitucional,
y vicepresidente al doctor Diego B. Urbaneja. Ademas
expidió várias leyes, decretos y resoluciones entre tas
que son notables las siguientes: la que fija á CaÑeas
como capital de la República; la que exime de dere-
chos de importacion á los granos; la que ordena enviar
á Nueva Granada una comision para tratar con su go-
bierno sobre la manera de convocar una convención
colombiana para el arreglo de sus comunes intereses;
la que determina el procedimiento contra los conspira-
dores, á quienes se les impone pensa de muerte, así
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como la de destierro 6 Los que no delaten la conspira-
cion sabiéndola; y la que aprueba el tratado de comer-
cio de Colombia y los Paises bajos.
Terminadas las sesiones del Congreso, la República
quedó casi en paz, pues aunque hubo una pequeña re-
vuelta en oriente esta se terminó pronto.
Cisneros sólamente quedaba aún, merodeando en sus
guaridas de las montañas; hombre incansable, ni e)
tiempo ni las necesidades le hacían sesgar. Al fin, no
por la fuerza, sino obligado de la gratitud hácia Páez
(que había tomado bajo su proteccion un hijo suyo pe-
queñito, que en una derrota le había cogido la fuerza
nacional) se entendió personalmente con él en las mon-
tañas de Lagartijo el 22 de noviembre y se sometió al
gobierno, conservándolo éste el grado de coronel que
tenla de los españoles.
Tranquilo pues el país vió terminar este año y el si-
guiente en que entramos.
El 31 de enero reunióse el segundo Congreso consti-
tucional, y en 29 de abril reconoció á la Nueva Gra-
nada y al Ecuador en su nueva manera de ser política,
y determinó enviar comisionados á aquellos paises para
tratar, en union de los que nombraron sus respectivos
gobierno2, sobre las bases de una nueva conslitucion de
Colombia, bajo pactos de confederacion.
El IB de abril este Congreso dió un decreto por el
cual quedaba ditidido el territorio de la República en
tres distritos judiciales oriente, centro y occidente;
debiendo residir las cortes superiores en Valencia,
Maracaibo y Cumaná.
Los obispos desterrados, habiendo obtenido pasa-
portes del gobierno, volvieron al país en mayo y pres-
taron su juramento constitucional lisa y llanamente.
13
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- Un hecho verdaderamente notable luto lugar én se
tiembre de este ano, et fuá la Instahicton de la A&*-
demia de matemáticas, presidida por 61 señor Don Juefl
Manuel Cajigal, honibte eminente que habla heóho
sus estudies en Burop, y cuyos grandes recursos ints'.
leetuales y sólida inflruteion le asignaron un puésto
muy distinguido en e) campo de las letras y dé las
ciencias.
Ningun otro aeonWtSiento notable tuvo ¡ligar este
t
1839. .- E) 25 de enero del siguiente reun1e el
tercer Coligreso cnhstllucional, él cual eligió para ik-.
prMdefité tic la Reftb!ica in É1 sefrundt perDido 4e
marcado por la ley, al señor Don And#s ParTárth.
Tits d ioIe1ttIes infldrt4ntes 4i6 este cuerpo: una
el 6 de febrero, incorporando al ejéftltó y 14 fflaÑfl
loS jefa y oficiales cjtie baDián ffido lantados de la
Nueta Grabada pot la pflte tille toifflron ct sus ülti-
mas discuciot1s; y qué Se i'eian obligados 4 vagar es
tierra extraña sin recorsøs, no pudiendo llega r á Vene-
zuela cuyos puertos estaban cerrados para ellbs. Otra
del 20 de marzo extinguwndb el monopolio del tabaco,
y la última el 2 de abril, tbP Itt que debía cesar e) ctbro
de los diezmos y primicias, drjandli á cargo dl teÓro
nacional el sostenimiento dl culto.
Aprobó también este Congreso en sUs últi más éeslones
un tratado preliminar de comercio entre la República y
la nacion francesa.
Terminó este año, puede decIrs, sin 4u4 la paz pú-
blica ftse perturbada; pues nurnibe el coronel Oh-
bante trató de trastornar el estado regúlar de las cosS
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aIránodóe don utia partida, proñto Icé cogido, y á pe-
sar de haherge escapado de una prision y de etrar por
tas cercanías de la Victoria, esto no fuá motivo de in-
quietud.
Reunióse e) cuarto Congreso 0125 de enero del aflo
de 1834 siguiente. Decretó el 18 de febrero la libertad
de cultos dió el lo de abril una ley sobre conttatoB
que trajo grandes pérdidos al puls; pues habiendo de
ser vendidos en pública subuita los bienes del deudor
ptr el múimS que en ella se ofreciera, resulté que
valiosas propiedades fueron rematadas hasta por La
mitad y tnénos quizás de la que cada aflo producían.
Ademas expedié esta legislatura una ley por la cual
dqolaró fiestas nacionales loe cijas 10 de abril y 5 de
julio; dió otras sobre arannelee, régimen de aduanas,
puettos habilitados, comisos y comercio de cabotaje.
Níwse en este año la elecélon para presidente de la
República en el segundo periodo constitucional. Cucare
fueron los candidatos que tuvieron acogida o) uno el
doctor Diego B. Urbaneja, que habla desempeñado la
viceprezidbucia d# la República, captándose simpatías
entre todos; el otro el doctor José M. Várgas, á quien
hábian heého acreedor de la estimacion pública su pro-
fundo saber y sus virtudes, y los otros fueron lo€ gene-
Sse Mariño y Soubtette, que mucho hablan servido
en la guerra de la Independencia. Avenidos los partidos
rmdugéronse á dos, y fueron sus candidatos Mariño y
Várgas. Apoyban al uno sus amigos y los de Urbaneja,
al otro los suyos y los de Soublette. Practicada la elec-
don, ninguno de los candidatos tuvo la mayoría nece
gana, AM el Congreso reubido e) 20 de enero del si-
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guiente . año, perfeccionó el acto el 8 de febrero y
nombró presidente al doctor José Maria Várgas.
En el curso de la eleccion algunos disturbios hubo
en Maracaibo y Cumaná, porque despues de reunido
e) colegio electoral, se retiraron algunos miembros de él
con el objeto de hacer imposible sus trabajos; y los
que quedaban resolvieron terminantemente practicar
la eleccion aunque no hubiese número legal. Disputas
hubo por esto, y muy sérias, entre el gobernador y el
presidente de la corte de oriente; de manera que estas
cuestiones fueron lleyadas al Congreso, el cual despues
de largo y acalorado debate, mandó hacer nuevas elec-
ciones en aquel lugar, anulando las anteriores.
El doctor Várgas presté juramento el O de febrero, y
á los tres meses presentó bu renuncia al Congreso que
aún se hallaba reunido; anis no habiéndole sido acep-
tada, continué en el ejercicio del poder.
Cerró pues sus sesiones el Congreso el 30 de abril,
despues de haber adoptado (en 31 de mano) para Ve-
nezuela el tratado do comercio que existía entre Co-
lombia 6 Inglaterra, Y prestado anuencia á la convencion
de 23 de diciembre sobre negocios fiscales de Colombia,
celebrada entre Los comisionados de Venezuela y Nueva
Granada en Bogotá.
No contento el partido que en la eleccion había sido
vencido, con el resultado de ella, ptisose inmediata-
mente en oposicion al gobierno de Várgas. En Mara-
caibo se proclamó la federacion el 7 de junio y á Ma-
riño como jefe; mas los que tal hicieron fueron
derrotados, y as¡ quedó restablecido el órden. Luego
en Carácas la guarnicion se sublevé á influencia de los
oficiales y sargentos, los cuales encabezados por Ca-
rujo y otros derrocaron al gobierno, y expatriaron
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á los dos principales magistrados. Pero Várgas había
podido en oporinñidad reunir el Consejo, y autorizado
por él, nombró á Paez jefe delejórcito quedebia levan-
tarse para restablecer el órden. Este jefe (á quien mu-
cho han acusado de haber tenido parte en la revolu-
cion) recibió €114 el nombramiento que se habia hecho
en él y la autorizacion para levantar ejército. Hallábase
en su hato denominado San Pablo de allí salió el 17
con 50 hombres de á caballo y se puso en marcha
hácia Valencia, recolectando gente en el tránsito; así,
cuando llegó al frente de aquella plaza tenía 300 hom-
bres. Entró en ella dospues de habérsele sometido los
que allí se habían alzado el 23. Cinco días más tarde
entró en Carácas con fuerzas que de Ortiz, Tisnados y
Calabozo se le juntaron. La plaza babia sido aban'
donada porios revolucionarios el día anterior.
Páez, inmediátamente, ofició al Consejo de gobierno
para que se reuniera. Hecho as!, entró la primera auto-
ridad en el ejercicio de sus funciones, viniendo más
tarde de San Tomas los dos primeros magistrados del
país.
Garujo y los que habían abandonado la cindad, toma-
ron la direccion del oriente en busca del general José
Tadeo Monágas. Páez había ofrecido á la sazon á éste
el nombramiento de comandante en jefe de las pro-
vincias del oriente; mas dicho general no aceptó este
cargo, sino quo quiso mejor acompañar á los revolu-
cionarios que pedían reformas. As!, púsose á la cabeza
de ellos corno jefe superior, y logró que muchos pue-
blos se le adhirieran.
No babia ciertamente unidad entre los revoluciona-
rios. Unos (los de Carácas) pedían simplemente re-
formas; los de oriente querian organizar de nuevo 4
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Colnbia bajo la forma de coufoderacion, restablecer
el fuero militar y quitar de manos de los civiles laa
ñeadaa del Estado.
El 10 do sitiembre los de oriente tomaron á Río
Chico despuei de un combate los constitucionaln
triunfaron en Cariaco o! $ siguiente. ln tanto en el
occidente deponian los revolucionarios, en Quibor, é
la primera autoridad y proclamaban Las reformas, mién-
jras que en Maracaibo se apoderaban de la ciudad, des-
pues da haber levantado en Altagracia el estandarte
d13 la rebelion. Luego Carúpano tité atacado y tomado
por Cortijo.
Sabido entóneeú por los revolucionarios que Páqz
marchas con fuerzas al oriento, Carujo abandonó á
CarAp ano y entre Mopágis, Mariño  y él decidieron
embarcar parte de sus fuerzas para tomar tierra en
las costas de Carácas, mióntras Monas hacia frente
Píe. Ijicieroplo así, mas ya prestos á desembarcar
p Cáia, tuvieron noticias do la llegada de algunas
fperzas nuindadas por Páez á la capital, y entóacea si,
guieron á Puerto Cabello adonde arribaron el 25 de
qçtubre. Unidos allí ú la fuerza veterana de la pl&a,
marcharon áValencia con no ménos de 1,100 hombres,
pesocupó aquel punto el gener.l Crrei1o, reciezne-
mente llegado, y á quien 0! gpbierno rocowendargi Ls
defensa de la ciudad. Sólo algunas compañías de miii.
sianos dejó allí, y con el resto do las fuerzas se retirá
pobre Tinaquillo. EJtrstjc ¡os reformistas en la cinded,
La desocuparon luego; pues Carreño que se había jun-
tado con algunas fuerzas más, dando un rodeo yqlvj4
spbre la plaza por la via cje Los Guayos. Retirados los
reyolucionarios hácia Naguansgua, Carreio les picó la
petaguardia. Llegados al 6H10 del Guarapo, tomaron
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allí posiciones; mas sea que la discordia se introdujera
en sus filas 6 sea por otra causa cualquiera, lo cierto
fué que casi sin combatir dejaron el campo á los
constitucionales, retirándose con Los restos de sus
fuerzas á Puerto Cabello.
Monágas, con una actividad y esfrategia admirables
pudo cumplir sus deseos de mantener á Hez en mar-
chas y contramarchas, haciendo tardia la guerra y con
ello fatigando sus tropas en paises de ellas descono-
cidos.
En este estado, creyó Hez conveniente usar de otro
médios que de la guerra, y así dictó en el Pirital un
decreto en 3 de noviembre, por el cual concedía á Mo-
nágas y á los suyos una complete amnistía; de suerte
que no sólo conservarían sus goces y grados militares,
sino que todos quedarían como si nada hubiera suce-
dido. Quedó contento con esto Monágas, y Páez se
dirigió ent*5nces á Puerto Cabello £ estrechar su sitio.
El general Montilla que hatia sido nombrado segundo
jefe del ejército, partió á someter á Maracaibo con
500 hombres. En este estado las cosas, se reunió el
sexto Congreso ordinario y autorizó A Hez para que
diera indulto á los facciosos, con la condicion de perder
sus empleos, grados y goces militares, pudiendo expul-
sedes perpetua 6 temporalmente, segun los casos pro-
vistos por este acuerdo.
L este tiempo, Hez pide al Congreso autorizacion
para ser clemente con los revolucionarios, y le es ne-
gada el 7 de abril. Eotónces este jefe propusó á los de
Puerto Cabello se acogieran á un indulto segun las in g
-trucciones que tenla; mas no habiendo sido aceptadas
por aquellos, Páez se appdtró 4e la plaz, por haber
los del castillo traicionado á sus compañeros de la oía-
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dad, quienes tuvieron que rendirse & discrecion (1).
El general Montilla no tuvo necesidad de combatir en
Maracaibo; pues Farlas, el jefe que Mli mandaba, sa-
bidos los desastros de los suyos, aceptó un indulto que
le aseguraba la vida y propiedades suyas y las de sus
compañeros. Terminó así esta revolucion, y el puis
quedó nuévamente en paz.
HE
Várgas presentóde nuevo su renuncia al Congreso, el
cual la aceptó en 24 de abril.
El vicepresidente, seor general Soublette, se encar-
gó de la presidencia el 11 de mayo. He aquí los princi-
pales actos del Congreso de este año.
En 25 de febrero aprobó el tratado de amistad, co-
mercio y navegacion celebrado con la Nueva Granada,
negándose á aceptar los artículos que trataban de lími-
tes Ó los que se referian á ántervencion reciproca en las
conmociones interiores. El 18 de abril, reformó el es-
cudo de la República. El 5 de mayo, aprobó el tratado
de amistad, novegacion y comercio que se babia pac-
tado con los Estados Unidos. Acordó á Páez una espada
de oro y el título de « esclarecido ciudadano ». Dicté
as¡ mismo algunas leyes sobre organizacion de tribuna-
les, y ordenó se pusiera en práctica el código de proce-
dimiento judicial, elaborado por el diputado seflor
Don Francisco Aranda, hombre de luces y de ingenio.
Ya en paz la República, vino un nuevo acontecimiento
á perturbar el órden. El coronel Farfan, con algunos
hombres, se levantó en Apure, no proclamando ningun
(1) Canijo babia muerto en una salida que hbo con toe hombres
fuera de la plus, la llegado Páez.
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principio sino con el objeto de satisfacer venganzas per-
sonales. Mas Páez interpuso con él su valimiento y
logró que se acogiera á un indulto en el mes de junio.
Ningun acontecimiento notable ocurrió hasta fines de
este año, en que habiéndose negado el prelado á obe-
decer la ley de patronato sancionada por los congresos
-de Colombia, y aceptada en Venezuela, fuá sentenciado
por la corte suprema á destierro, y as!, expulsado dal
país.
El 26 de enero del siguiente año (1837) teunióse el
Congreso. Ya el general Carreño, como vicepresidente
del Consejo, había reemplazado á Narvarte que había
cesado en sus funciones. Soublette que había ido á Es-
paña á ver de conseguir el reconocimiento de la inde-
pendencia, volvió sin resultado satisfactorio. Llegó el
11 de marzo á Carácas y se encargó de la presidencia
como vicepresidente que había sido eligido por los
colégios electorales.
Farfan, de nuevo instigado por algunos enemigos del
gobierno, alzó el estandarte le la rebelion en Guayana.
Hizo rápidos progresos en poco tiempo, llamando así
sériamente la atencion pública.
Nombrado Páez para dirigir la campaña )
 aceptó el
encargo y partió á su destino. Organizó unas pocas
fuerzas y se dirigió al Apure que era el teatro, para
entonces, en donde. campeaba Farfan.
El 26 de abril, hállale Páez en San Juan de Payara,
y allí con valor y atrevimiento inauditos le ataca con
pocos hombres de é caballo, aunque no distaban de
1,000 hombres las fuerzas enemigas; pero por una ven-
turosa casualidad triunfa Páez y destruye la faccion.
Dos muertes tuvo sólo que lamentar, miéntras el ene-
migo dejó 150 en el campo.. Escapado Farfan, fuá á
13.
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Caaanere y dejó en tnnquilidad el Apure. ContinuA
pees en pez la República por los meses restaates del
año. Ningun acontecimiento de notable trascendencia
tuvo lugar en todo este tiempo, excepto el haber sido
reconocida Venezuela por las ciudades anséaticas, Lu-
beck, Hamburgo y Brernen, el 27 de mayo.
El año siguiente d* 1838 la paz se confirmó sin que
suceso ninguno entorpeciera la buena marcha del peis.
El 26 de marzo de este año fuá reconocida Venezuela
por Dinamarca
Concluido el perioáo presidencial de Soublette, subió
al poder el general Páez, torcer presidente constitucio-
•nal de la República, el 1° de febrero 1839. Continuó la
paz y el país mejoraba de dio en dio.
En el siguiente año, Suecia y Noruega reconocieron
a República en 23 de abril. Pasó este año ye4 siguiente
sin ningun suceso de importancia.
A fines de 1842, un acontecimiento vino á impresio-
riar todos los corazones, cual (uó la entrada de los res-
¿os del Libertador en Carábas ci 17 de diciembre, decre-
tada por el gobierto de la Repéblica. De todas partes
vinieron gentes á la cap44al á presenciar aquel acto so-
solemne en que una nacion recibía en su seno las reli-
quias de su padre y Libertador á quien debía 4odo el
esplendor de sus-dias gloriosos. El acto lué espléndido.
No faltó ni gran pompa, ni extraordinario coacurso, ni
sublime expresion de admiracion y de respeto, ni la
solemnidad y el recogimiento que impone el ver á todo
un pueblo dolorido. Doce años habian estado aquellas
reliquias léjos ¿e su patria querida, en las tostadas
playas de Santa Marta. Doce años habian !ido necesa-
rios para qqe 'la fiebre de la ingratitud cesara en el
orazon de los hombres políticos de Venezuela. Doté
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aña, en fin, hábia eMado espeçapdo la cuna dl gra*de
hombre la hora inolvidable en que po puden4n ya ee-
1k su frenie pøn nucwas coro.n;s U'iupf4#s, 4eba ragar
sus veneMv4os restos c,.w lágrim cpipsas
IV
Fi 28 40 enero dW a&o siguiente (1843), se encargó
del poder el cuarto presidente coavlilucio»al, gefteral
Cárlos Soublette, y 
,
principió á vaLues divergencia de
opinioaes políticas entre los tiudadnos manifesaós
públicamente. De esto resultó la Orgaaizaoion de un
partido oposicionista que se llamó liberal » y qie
lu yo por órgano « Fi Venezolano», periódico cuyo re-
actor íiaé & señor Antonio L. Guwjaa, y wyo primer
número . ió la luz p4blica el 24 de ag*sto de 1844, ya ó
principios del aio babia 4enÁ4o lugar un suco nt-
¡ile, cual 4té e) que vamos á r*rir. habiendo apare-
cido ea una publicaeioudenomiaada «l Relámpago»
unas seguidiilaa contre un tiudadano, este acusó ante
el jurado el .eacriw. Deslara4a ton Migar la acusacion,
al dueño de Ja imprenta, señor A. L. Guzwan, presentó
los originales con la firma 4e e)r1m responsable, segun
o proviene Ja ley. Mas el jw'ao no creyendo que el
que firmaba Sueva el au,tor .ve,ia4éro Mas saguidilLas,
•d&cIajó que era obra del dueño del eslahleci4náento ti-
»ogréLioo. Reunión un segundo jurado, despues de al-
gunas manifestaSnes públicas en favor y en contra Sel
señor Guzwan, en las cuses los unos psd4an que se lo
.expatriase y otros le defendian.
EMe segundo jurado no oyó á los que querian lanzar
del país al duefio de lo iwpcento, sino que atertto It la
teysigiósin edraviarse por la aendo quele dentarca-
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be, y así el o de febrero dió su fallo respetando la li-
bertad de imprenta.
En el año siguiente (28 de mano), la nacion espa-
ñola reconoció la independencia de Venezuela.
Terminado este año sin que ningun otro suceso ver-
daderamente notable llamara la atencion, lució la aurora
M de 1848.
El partido liberal, que como hemos dicho se había
organizado, siguió sus trabajos en la oposicion. Sus
doctrinas se habian esparcido bastante en el pueblo,
cuando quiso el gobierno reprimir sus progresos. No
fué esto de buenos resultados, porque algunos de los
oposicionistas en tal estado, se pusieron sobre las ar-
mas. 'Cambien vino á agravar las cosas una arbitrarie-
dad que, practicada por los partidarios del gobierno,
trajo grandes males al pais en lo por 'venir. Ea el caso,
que habiendo tenido mayoría de votos para presidente
de la República el señor Guzman, los enemigos de este
hicieron modo de violentar las elecciones y acordar la
mayoría al general José Tadeo Monágas. Perfeccionada
la eleccion por el Congreso el 23 de enero, resultó ele-
gido Monágas, quién se hizo cargo del mando en lodo
marzo como quinto presidente constitucional.
Los que se habían puesto en armas, como hemos di-
cho, habían entrado é Güigüe el 2 de setiembre, enca-
bezados por Rangel, y á Tacarigua el 18 del mismo,
acaudillados por les hermanos Echeandía. Terminó,
pues, este año en medio de la discordia civil.
Al comenzar el siguiente, Rangel se apoderó del Peo
y de} armamento que allí había. Mas el r de mano,
los revolucionarios fueron derrotados completamente
en Pagüito, y con ello terminó puede decirse la guerra.
Pocos meses despues, el señor Guzman que defendía
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las doctrinas revolucionarias en su periódico . y
 
en la
tribuna, fuá acusado, juzgado y condenado á muerte.
El presidente de la República, que CQFUO hemos dicho,
era el general José Tadeo Monagas, retrocedió ánte
este acto y conmutó la pena en destierro el 2 de junio.
V
El partido llamado « oligarca, descontento por
este equitativo acto de Monágas, le retiró su apoyo y
se puso en la oposidion; miéntras el presidente, ro-
deándose de los titulados « liberales » ponía entre él
y los que ahora eran sus enemigos mayor disgusto. La
prensa contraria estalló contra Monágas, y los ánimos
agitados se dejaron arrastrar de impetuosas pasiones
y sombraron el árbol funesto de la discordia que echó
grandes raíces en el pais, alimentado por el odio de
los partidos. Desde entónces puede decirse que la
patria no ha vivido, sino que ha estado en permanente
consternacion.
Reunido el Congreso y habiendo en él gran número
de represantantes no adictos al gobierno, quisieron
trasladar el lugar de SUS sesiones á Puerto Cabello con
el objeto de tener mayor seguridad para emprender
una acusacion contra Monágas por faltas que se le atri-
buían. Entretanto, desconfiando este cuerpo de su
seguridad en Carácas, decretó tina guardia para su
custodia. Estos sucesos, acompañados de otros de no
tanta importancia, dieron margen al golpe de Estado
del 24 de enero, en que parte del pueblo de Carácas,
acompañado de parte de la fuerza pública, atacaron el
recinto en que se hallaban reunido los representantes
del pueblo. Despues do una lucha de cerca de dos horas
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mire laguardia del Congreso)' los agresores, pudie-
ron salvarse los miembros do la Cámara saltando pa-
redes unos y otros protegidos por algunos jefes del
gobierno. Cuatro disa despues de este suceso, el general
Páez se alzó en ci El Rastro; » y así la guerra civil vino
á ensangrentar los campos de la República. EL 16 del
siguiente mes Maracaibo se pronunció por los revolu-
cionarios. Mas, luego, en 31 de mayo, fué ocupada
esta cipdad por el general Mariño que habia entrado
por « La (hoajira. » E castillo de San Cárlos y la flota
revolucionaria fueron tomadas e4 13 de diciembre.
Páez haJia sido derrotado el 10 de marzo en a Los
Araguatos » al propio tiempo que los otros jes ro yo-
bse4onarios corrian igual suerte en otros puntos de la
República. Concluyó, pues, el año de 1848 entre el
estrépito de las armas.
A pesar del estado de revuelta en que se hallaba S
pais, el gobierno, en el siguiente año de 1849 (3 de
abril), abolió la pena de muerte para los delitos polifi-
tos. Publicóse el 9 del mismo mes Ja ley de espera
para los deudocee, por la que .podian legalmente tomar
hasta lo años para el pago de sus deudas. Esta ley
vino á sor la verdadera y necesaria reaccion de la in-
consulta disposicion do lo de abril de 1834 que quedó
derogada.
Entretanto, derrotadas las fuerzas revolucionarias
en todas partes, PÁez se vió obligado A rendirse al ge-
neral José Laurencio Silva el 15 de agosto. Preso y
traSadado flez al castillo de San Antonio (en Cumaná)
de allí satíé expolaack del pais el 24 de marzo do 1850.
Concluyó con esto la revolucion de Páez y los suyos.
Habiendo terminado su período de gobierno el ge-
neral José 'J'B4OO tLenágas, el setior A. L. Guzman
/
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que liabja vuelto al pais, eximido ya del destierro por
el presicjeDte da la República, entró á ejercer como
yicepreaide4te q.w habla sido nombrado la primera
magistretqra del Estado, el 20 de enero de 1861.
El iB del siguiente mea, el sexto presidente consti
tuciojnl, general José Gregorio Monágas, se hizo cargo
4e1 mando. EJ 24 de ws'zo de 1 .864 declaró abolida la
,esclavitud. Ley werdaderameote aecesaña, que si no
satisfizo las exigencias Matur&es de los propietarios,
sustrajo al ménos de un yugo ignowinoeø una parte de
la humanidad que gea opresa e virtud de una bár-
bara insUtucion. Ningun otro suceso verdaderamente
notable ocurrió liaste 1857 e» que S Congreso dicté
una nueva coustitucion al pais, en 18 da abril. A fines
pues este año el partido liberal que el 48 babia subido
al poder, y sus contrarios politSa, celebraron ea el
festin de la reconci jiacion un pacto de alianza para
derrocar el gobierno que .existia presidido por el gene-
ral José T3deo MoØsas , que hs.bia s4o reelegido pata
presidente y asumido el mando .en 31 de e&eco de
fl855.
VI
Habiendo es(altalq la r.evoj.ueion el 5 de asno 4°
1858 en Vulicia,	 gs rluD4a la presidencia de
la República y se asila en ca 4e cónsul el día 16.
Aqepta la ,renuncia el .Cozgrso y nombra wi gobierno
plural,compusto de los SS. 4ctor Pdro GuiJ, Matiucl
14. Quinlero, doctor ~el EeJjai3dí4 y licoziádo
Lúcjo Siso. El gene,r$ czastro (Juiiau), 44ife de Ja rayo-
lucion, entra en la capilal ol 18.
Olvidados de su lema de « Olvido de J pando » ¿os
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jefes tevolucionarios trataron de apoderarse de la
persona del general Monágas para someterla á juicio.
Opúsose á ello el cónsul, y esto dió motivo al célebre
protocolo del doctor Urrutia, ministro del gobierno
provisorio. No habiendo sido aceptado este protocolo
por los domas ministros, renuncié todo el Gabinete.
La renuncia de Urrutia fué aceptada las demas no.
Este suceso verdaderamente inconsulto y otros que le
precedieron, hijos de la intransigencia política, dieron
por resultado de el recelo los partidos; y así, la alianza ce-
lebrada entre ellos quedó roja. Alarmados los asociados,
halláronse no ya en un sólo campamento como her-
manos sino uno en frente de otro como contendores.
Este peligroso estado de cosas se agrabó con la expa-
triacion de algunos ciudadanos del partido liberal.
En estas circunstancias. reunióse una Conve.ncion
nacional en Valencia el 5 de julio. Los liberales que
ocupaban asiento en este cuerpo y algunos de Los del
partido contrario (llamados oligarcas) pidieron se
adoptase la federacion por sistema de gobierno; mas
despues do acalorados debates fuá desechada esta
idea y se dió al país una constitucion central, el 25 de
diciembre de este año. Terminaron pues los dias del
año de 1858, despues de haber hecho una revolucion
sin derramamiento de sangre; mas en el horizonte
político velanse nubes tenebrosas que amenazaban la
paz de una manera alarmante.
No contento el partido liberal con lo hecho, se orga-
niza de nuevo en la oposicion.
Levántase en Coro el estandarte revolucionario, pro-
clamando la federacion. El general Ezequiel Zamora
nabia desembarcado allí con algunos compañeros é
iniciado la primera campaña el 22 de febrero 1859.
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El general Falcon, proclamado jefe por los revolu-
cionarios, pisó tierra de Venezuela el 24 de julio del
mismo. Al propio tiempo algunas poblaciones de Ara-
gua, Carácas, Guárico y Cumaná se pronunciaron tarn-
bien por el mismo principio.
En Carácas, la fuerza armada prendió al general
Castro que habla sido nombrado presidente de la Re-
pública y proclamó la federacion el l de Agosto. El
E se contrapronunció, mas no por eso puso en liber-
tad al jefe del Estado, sino que marchó, acompañada
de la milicia de la ciudad á batir al general Aguado
que habla venido con fuerzas de La Guaira y se había
unido á una parte del pueblo de Carácas. Trabóse en
la misma ciudad entre los dos bandos terrible lucha, y
las calles se vieron cubiertas de cadáveres. Derrotado
el general Aguado so retiró á La Guaira. El doctor
Pedro Gual, que era designado, se había hecho cargo
de la presidencia.
Fuá desde este funesto día que so encendió la más
cruda guerra que ha azotado el país despues de la in-
dependencia. Encarnizados Los odios, la razon cedió
muchas veces á la venganza. Viéronse de nuevo los
campos tintos de sangre, las aldeas y las ciudades in-
cendiados y los bosques talados al impulso de la más
devastadora guerra.
La Guaira, adonde se retirara el general Aguado,
fizó atacada por las fuerzas del gobierno á las órdenes
del general Zárraga; mas siendo infructuoso el ataque
fizó asaltada de nuevo por el coronel Manuel Vicente
Casas el 2 de setiembre, y tomada despues de cruda y
desastrosa lucha. Tras esta se siguió la toma de la Vic-
toria y de otras poblaciones de Aragua.
El 28 de setiembre, don Manuel Felipe de Tovar.
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nombrado presidente do la República por la Conven-
don, se hizo cargo del mando.
En tanto, el general Falcon había marchado sobre
Barquisimeto, y despues de haber triunfado en la
«Sabana do la Cruz, » entraba á la ciudad, el 20 do
setiembre.
Sabida por el gobierno la marcha del general Za-
mora hácia el occidente, y sus progresos allí, formó un
ejército do 4,000 hombres, que bajo las órdenes de el
geneial kLámos mandó su su persecucion. Halláronle en
el pueblo de Santa Inés, en posiciones fuertes. Sin
atender á las observaciones dolos ingenieros que allí se
hallaban en el ejército, los jefes constitucionales ataca-
ron las trincheras do Zamora el iodediciembre;.y des-
pues de una lucha tan herdica como obstinada, las ban-
deras de la federacion quedaron triunfantes sobre aquel
campo de batalla. Gran número de prisioneros hizo esta
vez Zamora, cogiendo as¡ mismo no pocos y elementos
de guerra. Sabida esta derrota en Carácas, el gobierno
nombra al general Leon do F'ebres Cordero, para que
do nuevo organizo fuertas con que hacer frente á Za-
mora. Este, sin detenerse, sigue la persecucion (le los
restos del ejército constitucional hasta que pone sitio
á Un Cárlos al (renta de 6,000 hombres. EL lo de fe-
brero de 1860, una bala le quitó la vida. A poco se rin-
dió la plaza al general Falcon, que luego siguió su mar-
che Á Copié, en donde se avistó ci 17 £011 el ejército
constitucional al mando de Cordero. Librada allí ba-
talle, quedó el triunfo por las armes del gobierno. Em-
prendida por Falcon la retirada, su ejérciló se desor-
ganizó por falta de recursos y quedó dividido en vArias
partidas. Este jotb acompañado del general Antonio
Guzmau Blapeo y otros, pasó á la Nueva Granada en
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busca de reícurzos, para seguir La guerra, en el mes de
abril. Miéntras esto ;ucedia, en otros puntos del pais
e daban crudos choques y por todas partes corria la
pugre.
El señor don Manuel Felipe de Tovar, nowbra4o prer
sidenie constitucional (80), quçdó gobernando corno 1a4
el 12 de abril; mas luego en marp del año siguiente
renunció, quedando en qpo ¡$1 yipresidonte,por
dador Gua!, las ri944s dei gol4e rpp 20 4a etg ziei
pco duró cite magisrado en la alta curul id,piisre
Uva, porque en 29 de agosto siguiente la fuerza armad*
de la capital amotinada le prendió y proclamó dictador
2 general José A. Páe. E$e antiguo jefe de la inde-
pendenpja acepLó aquella apwrjdad y se encargó del
mando ci 9 de setiembre,
Trató Páez luego, de terminar la guerra por mádjos
pacíficos;  mas A pesar de 4unas copfqrencias coi los
principales jefes rcvohjcionaçjos, esto no dió por resul
tado sino que ~a cpa.zflos hombres, más por amistad
há.cia Páez que por otra cosa, se vinieron á suj filas.
Continuó, pues, la guerra como Latos cruda y sant
gui o aria.
El general Falcon y suscornpe4eros no Jiabieado lo-
grado su objeto en la vec i na República pasaron 4 las
Antillas y con alguno* recursos volvieron á Vepegjielq,
desembarcando el lo de julio dp 1802 en las costas de
Coro, donde les aguardaban algunos de sus amigos.
nciéndese entónces fueflemere la guerra. El gene-
ral Guzmau viene 41 cenU o y lo organiza, dando garan-
tias á los propietarios y A11b1ecieado con vigor la s-
ciplina r»i l iiar, entanto que las fuerzas del gobierno 41
mando de bravos of]siales, lucha por todas partes en
defensa de su causa.
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Exacerbados los ánimos, cometiéronse muchos aten-
tados en ambos bandos, llenando de luto y de miseria la
nacion entera. Al fin, en 1863, despues de tan desas-
trosa lucha, lirmóse en « Coche, » el 22 de mayo, un
tratado de paz entre el secretario general del Dictador,
y el general Guzman Blanco, secretario general del pre-
sidente provisiorio de la Federacion.
En virtud de este tratado que aceptó Falcon en 28 de
marzo desde Nirgua, reunióse en la Victoria una Asam-
bLea que. eligió á los generaiS Falcon y A. (3uzman
Blanco para presidente y vicepresidente provisorios de
la República. El vicepresidente se hizo cargo del mando
el 15 de junio. EL 24 de julio, Falcon hizo su entrada en
Carácas y asumió el mando. El 18 del mes siguiente
expidió su célebre decreto de garantias, que siempre le
hará honra.
Reunida en CaÑeas la Asamblea constituyente de la
lederacion, dió al país una ley fundimental bajo el sis-
tema repúblicano representativo federal. Hállause en
esta constitucion todos los más bellos principios políti-
cos proclamados por el hombre en cuanto á la libertad
y garantias de los asociados. Pdr ella, todo ciudadano
puede expresar libremente su pensamiento de palabra
6 por escrito; el domicilio y la correspondencia son in-
violables; ningun ciudadano puede ser privado de su
libertad sin prévia comprobacion de su delito; Ja pro-
piedad está completamente garantizada ; la pena de
muerte borrada para siempre de los códigos nacionales
y el reclutamiento forzoso extinguido. Dividida la Re-
pública en 20 Estados soberanos; estos por un pacto
federal han delegado en el gobierno general la facultad
de entenderse directamente con las naciones extrange-
ras, conservando el derecho de legislar en el interior,
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teniendo siempre en cuenta io prevenido en la consti-
tucion de la República. AM cada Estado tiene su legis-
latura que atiende & las necesidades de la localidad,
miéntras que las Cámaras legislativas dictan las leyes
generales del pais. En cuanto A la administracion de
justicia, báilase organizada de manera que en cada Es-
lado nacen y fenecen las causas. Los presidentes de los
esta(los, son elegidos por el pueblo, lo mismo que el
primer magistrado de la República. Tales son las bases
en que descansa la cobstitucion dada por la Asamblea
de 1864. Publicada esta ley, todos los partidos pensaron
unánimemente en la paz. El hierro fratricida puesto en
abandono dió lugar á que st pais comenzara á levan-
tarse de la postracion en que se hallaba hundido á
fuerza de guerra y exterminio.
VII
Gobernó, pues, tranquilamente el general Falcon
hasta 1887 (1) 9
 en que los partidos nuévamente recon-
ciliados tramaron su caida. Acaudillé este movimiento
el general Luciano Mendoza, quién prematuramente
hizo estallar la rovolucion en los Valles del Tui. Sin
haberse tegido bien los hilos revolucionarios, no pudo
tener vigor ni buenos resultados; así despues de un re-
cio combate en «La Esperanza, » el caudillo del movi-
miento celebró un tratado con el general A. Guzman
Blanco, segundo jefe del ejército, quién le concedió
todo género de garantias para él y sus tropas (agosto).
(1) Decimos tranquilamente, porque aunque hubo en occidente
ilgun movimiento revolucionario, este no fué dé ningun resultado.
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terminada así esta revolucion, reorganizae luego én
Aragua bajó la dlrccion de el general Al. A. Rojas.
Ptónúnciase Villa de Cura á flns del afio. El generál
Rufó Rojas, toma posiciones en LS Quebradas de Vio-
res en diciembre, con 300 hombres; miéntrs el general
Colina con 2,000, marcha á encontrarle. Lfbrasb &itfe
tan desiguales fúerzaá un combate ti 28 del mes, éti di-
chas quebradas, y Colifla le relirá á Villa di Cura des-
pues de haber perdido cosa de 3d0 hombres entre he-
ridos, muerteis y disePos. Es notable que en esta pelea
los tevolucioiiatldg hábiendo ágot&do sil pertrecho pe-
learon con piedras.
El general Rafael Carabafio organiza á la sazon una
fuerza en Apure y la pone á las órdenes del ;eneral De-
siderio Escobar, quiéh marcha sobre Calabozo y toma
la ciudad el lo de enero siguiente, despues de heróica
resistencia hecha por el general Machado. Preeó ePte,
es remitido al cuartel general y el general Rufo RnjS
le pone en libertad. El mismo lo de enero, cuando el
pabellon azul (1) triunfaba en Jacapitai del agárico, g
el Pao quedaba abatido sobre el cadáver del generst y
doctor Gonzalo Cárdenas, que, atacado pbr nutnercqm
fuerzas del general J. B. GarcIa, viti alli los postreros
instantes de sa vida, despues de una lucha tan heróica
como tenaz (2). 	 -
Síguense desde entónces muchoi combates en los
(1)La revolucion tenia por divisa la color azul.
(2) Era Cárdenas hombre de aftas prendas y generalmente esti-
mado. La sociedad perdió en él un miembro iluMrt.
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eanpS de Araa, el Tu¡, CaraSMo y Cojedet Trátue
de terolílar la guerra por medies conciliadores y tienen
lugar las tonibrenciasde m DelSa» (cerca de V(lencia) z'
celébrase un armisticio de ib dias en el mes de abril.
Mas, al fin, la guerra continúa, por no haberse aveokio
los béligeraxites Entretanto el general Faloen se retira
del pS y deja encargado del goWernó al general Ma-
nuel E. Bruzual el de 29 de es mes.
£1 general Rufo "as & esta sason Ut4a á « Flor ama-
rilla, » pasa á Guacará y, allí se trata do desconoeral ge-
neral MigusiS. aojas. Impídelo el jefe de estado mayor
general (E. Rojúb) j
 por medio de su infltwucia en aque-
llos jefes y negándose á asumir el mando que le oCre-
eiaj. Sigue á ktValles de Aragua con parte d& ejército,
allí se le unen plgitnas fuerzas y fija luego su cuartel en
la «quebrada, de la Virgen » en los Teques. El general
Escobar con 600 hombres hallábase en las Barraaeag.
Colina con 1,300 hombres que tenia en Antímano ataca
á Escobar el 5 de mayo y logra hacerle perder sus po-
siciones. Sabido esto por R. Rojas marcha á pasitrote
sobre Colina con sus fuerzas, y ayudado de los jefes y
tropas que militaban bajo Escobar le hace retirarse; y
aunque el bravo jefe del gobierno no cedía sin gran
trabajo el terrena, al fin declárase en completa derrota
y apénas logra salvar muy pocos soldados, pues hasta
la misma ciudad de Carácas son perseguidos. Si DO le
hubieran faltado pertrechos á las fuerzas revoluciona-
¡las, aquel mismo dia la ciudad habría caído en sus
manos. El general Bruzual, viendo la situacion apre-
miante en que se encontraba y deseando terminar la
guerra sin más derramamiento de sangre, celebró un
tratado con el jefe de la revolution en el pueblo de Mi-
timano, á dos leguas de Carácas. No acceptado luego
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este pacto por casi todos los jefes revolucionarios, en-
cendióse de nuevo la contienda, pues sucedió que el
mismo día en que so celebraron los tratados, los jefes y
oficiales azules casi en su mayor parte, levantaron actos
desconociendo la autoridad de M. A. Rojas, protestando
contra el tratado y reconociendo al general Rufo Rojas
como jefe superir. Mas no habiendo aceptado éste tal
proceder, las actas fueron rotas.
Luego en la Victoria y otros pueblos de Aragua es
pronunciaron las fuerzas contra lbs tratados, alegando
no haber sido cumplidos; y el general Rojas no pudo
impedic ya que se pronunciasen por él como jefe supe-
rior del ejército.
Entretanto, las fuerzas del oriente encabezadas' por
el general José Tadeo Monágas se acerron á Carácas,
y el general Rojas, reconocido en el centro como ge-
neral en jefe del ejército revolucionario, púsose á sus
órdenes sin discutir siquiera la aqt.oridad que había re-
-.¡¡)ido de lodo elejéreito del centro.
Atacada por el general Monágas la ciudad capital con
3,000 hombres el 24 de junio, al dia siguiente aún por.
manecia el enemigo en formidables posiciones, resis-
tiendo con denuedo; y no falta quien diga que el jefe
revolucionario pensó en la retirada.. Mas, al otro día
aparecieron las fuerzas del centro en el Calvario y avi-
vado el ataque con tan fuerte ayuda, se tomó la ciudad,
quedando sus calles cubiertas de cadáveres. No ménos
de 1,800 hombres quedaron en esta demanda entre
muertos y heridos de ambas partos. El general Arestei-
guieta que aún quedaba en un cuartel celebró una ca-
pitulacion; mas no fué aceptada por Bruzual que se
habia ido á La Guaira,
Ocupada Carácas, el jefe del ejército constituye el
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y un gobierno compuesto de los SS. Mateo Guerra
Marcano, Marcos Santana, doctor Nicanor Bórges, ge-
neral Domingo Monágas, doctor Guillermo Teil Villágas
y doctor Antonio Parejo.
El general Bruzual entretanto se había ido á Puerto
Cabello; fortificado allí, pasó á Barquisimeto para
hacer levantar ejército y volvió luego con algunas espe-
ranzas.
Fija pues la vista del gobierno revolucionario en
Puerto Cabello, enedmina hácia aquella plaza 8U ejér-
cito. Nombrado el general Rufo Rojas jefe de la línea
sitiadora, se practican bajo 8U8 órdenes todas las ope-
raciones (1). Deapues de algunos combates parciales, Be
entregó « El Vigía », fortificacion que domina la ciu-
dad y el « Castillo Libertador ». Continuado el asedio
vigorosamente, el general Bruzual fuá mortalmente he-
rido, defendiendo en persona uno de los puntqs de la
plaza; é inmediatamente sus tropas evacuaron la ciu-
dad el 14 de agosto yla ocuparon los azules en seguida.
Trasportado en la noche del 14 á Curaçao el general
Bruzual, allí exhaló el último aliento en tierra extran-
jera dos días despues. De noble y elevado corazon,
este altivo héroe dejó una memoria esclarecida por
esforzados hechos. La patria llora sobre su tumba.
Entregado el general Patiño en Barquisimeto, segun
convenio; pacificado el occidente por el general Rufo
Rojas, á quien se rindió el general Pedro M. Rojas,
vinoso aquel á ocupar un puesto en el senado.
El general José Ruperto Monágas, elegido primer
Designado de Ja República por el Congreso, se hizo
(1) Este jefe había eklo nombrado por Monágas jefe de estado
mayor general; mas no quiso aceptar este cargo.
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éargu dél gobieno én febreto. Rojas (ftfft) eom ni'
nistro de guerra marchó al oriente y lo padificó sM
dcrramat sangre. t&eltó é Carácas, algunas i*rAmse-
cuendas del gobierno con él y el general Rata& Qira,
baño, á fa Sazoñ' iegufido jefe del ejército, M tftitlgblon
6 rennnófai', sepárándole de sus respectitos deé&riOS,
en momentos cH qué ño tontento el paftM& Pberal eoñ
la marcha administrativa se organizabá de nueva.
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El 14 de ágosto, la cása del general AI%$O&Ó Gditfl
Blanco, en momentos que e haliahai A~s sus as
fóñés á una fiesta &Ócial, fuá asaltada! PÓrMnteS qué
habian dado cita pára ello. La auToridad én tMe9 ejo-
cunitansciái no tuvó' la cntereta nt6daria pái* cdrfr-
plir con sus deberS; y as[ Sé dcrtuñ6 él ecándmo
de ver atropellada Y vejada una sociedad eri lá casa de
un ciudadano, sin cftié lo1 ñiagistraáós pusieran de sU
parte aquella actividad y éficata qué se ha iteiest*r
cuando los comunes deÑehos s& ven violados en iinade
los miembros del cuerpo sddá!. Aquélla asonada tenia
por objeto privar dé la vida & general Antonio Gozmn
Blanco en su propiz cdsa de hábitacion ; meø en la
madrcrgada se dioIviO éFturñulto Bit haber corsumSo
el propuesto asesinato.
Este acontecimiento dió márgen á una nueva revoln-
don, organisoda por el partido liberal.
E! gen'eral Gutihafi e marchó á CúraçacE. EL 7 4%
octubre de 1869, ci general Pulido se alzó en occidente,
cteryotó al gerterál J. Leandra MUYLIBeZ y tomó á Nü-
tiias; y así coñjenzó dé nuevo la guerta, tatid& a-p4ftws
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.pueda decirse, habla h3bido tiempo de pensar en la
paz.
Entr$anto, el general Ruperto Monégas 86 pone £
a cab,qza del ejército y el segu,4q desigziado, doctor
Guillermo Teil Villegas, se encarga del gobierno, 31 de
julio.
El Estado de Maracaibo que estaba bajo la presiden-
cia del general Venancio Pulgar desde el 9 de enero, se
hallaba pr.opuiciado contra el gQbierno. Así prepárase
wza expedicioç contra Maracaibo, cuya plaza al fin fuá
«)wAdo por el general Galap
.. Preso el general Pulgar,
fté remjijdo 01 caslillo 4bert44qr en Putrw Cabello.
En tamo la revolucion crece en el centro. & general
Malas S4a *e b abdo en C4abob) reuido no
poca geW. p4idp, 4epues de 14 dja4 4e eqwbate, ha
tomado posesion de Barquisimeto en 27 de diciembre.
4 zpp, l golierpo ha logrado que la autoridad
46 purk qA epuJse de ! Isla 41 g#ng ral Guzwan, el
cual acornpaüadq 4e los geperple J
.
 13. García, Miguel
Qil y QI,VB pnozias más, salp fjr;jvamente de allí y
4eenbara py « Cura.mic4ate » el 13 de febrero de
1870.
Dáse Ja batalla del Qay el 27 ,4ej wi?,wo, entre ¡m
fuerzas de Pulido y J dei general onágas, que é la
zon se ba]laia pl fpp 4p las trppas en Cro. pulido
W retira en buep ór4ei; pp .as pprgguido de Mcuaáges
cuyas fuerzas ha»i4 queda4q d3qstoz44as; ¿pero eela
accion dá por resultado que so salva Al parq.ue traido
del etç8»jero por $ gpp9r4l Qvz».
El geppro Rupeflq fVanMay p,iq)0; cwaignao 80
habla encargado del mando el 2 de diciembre 4la*a
antprior: Al i.re pjwa Q,rp dejó el poífrr en manoø idel
&w4p dega10 p, 90 4e . pnçpo Jl ¿?p9sep4e . $e.
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Reunido el Congreso, nombró para primero y segundo
designados ti los señores general Estéban Palacios y
doctor Juan Vicente Gonzalez Delgado. Este último se
hizo cargo del gobierno en mano. Al siguiente mes, el
11, el general Palacios asumió el poder.
Entretanto, el general Guzman Blanco ha concen-
trado bajo su mando gran número de fuerzas, corno
jefe superior de los revolucionarios.
En los alrededores de Carácas, los generales L. Men-
doza, Escobar y otros que se hablan alzado, luchaban
constantemente con las fuerzas del gobierno. Otros
jefes, en Aragua, sustentan tam bien el estandarte revo-
lucionario.
Los horizontes políticos se oscurecen, no vigila en la
capital el verdadero patriotismo y los campos se ensan-
grientan.
A este tiempo, llega el general Guzman Blanco con
cerca de 8,000 hombres á los alredores de la capital y
de allí propone un arreglo al gobierno.
No aceptadas sus proposiciones, el 24 de abril reune
en « Antimario » una junta de guerra, que decide dar-
dos dias más al gobierno para que determinase defini-
tivamente sobre lo que se le proponia. El general Ra-
fael Carabafio, que habia visto la masa de gente de los
revolucionarios y juzgando temeraria la resistencia, fié
de parecer que se aceptase el arreglo propuesto; mas
por esto se le tachó de traidor y puede decirse que su
vida corrió peligro.
Esperaba el general Guzman el resultado de su pro-
posicion, en tanto que en Carúcas reinaba la mayor
anarquía.
AM cuando el presidente señor Palacios se ocupaba en
lo que iba á responderse al general Guzman, algunas
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fuerzas de propia autoridad atacaron la vanguardia del
ejército enemigo el 25. Frustadas as¡ las esperanzas de
acordamiento, comienza una terrible lucha entre ambos
contendientes generalizándose la batalla. Tres días duró
el combate, y fueron tres días de esfuerzos inauditos en
que el valor de los que se defendían en la ciudad no
puado llevarse á mayor extremo, y al cabo de los cuales
el pabellon revolucionario coronó triunfante las alturas
y cubrió la ciudad, quedando en poder del vencedor
más de 500 prisiontros, entre los que se contaban todos
los principales jefes. Este mismo dia, el general Guz-
man organisa su gobierno, convoca los Estados para
un congreso de plenipotenciarios que nombrara el jefe
provisorio que debía regir el Estado, miéntras se efec-
tuaban las elecciones que aquel cuerpo debía de-
cretar.
Aquí dámos término á nuestra relacion histórica, con
la esperanza de traerla hasta los presentes días en otra
edicion que hagamos de este trabajo, en la que tam-
bien ensancharéinos la esfera de la relacion de los su-
cesos.
14.
